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PREVENCION.—“La Voz de los Muertos,, no tiene día ni época fija, para salir á luz; se pu
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Los que se interesen en su lectura, y deseen recibirla puntualmente, no tienen más que diri
girse á esta redacción y se les enviará sin desembolso alguno .

TERREMOTOS
Traduc'do de el "REFORMADOR“ de Rio Janeiro, 

para “L* VOZ DE LOS MUERTOS", por E. Foschini

Mas cuando oyereis de guerras 
y rumores de guerras no os turbéis, 
porque conviene hacer asi', más aún 
no será el fin.

Porque solevantar ú nación con
tra nación, y reino contra reino: y 
habrá terremotos en muchos luga
res, y habrá, hambres y alborotos; 
PRINCIPIOS DE DOLORES 
SERAN estos.

(MARCOS XIII, 7 y 8}

Estas proféticas advertencias del Divi
no Maestro se van realizando, desde algún 
tiempo, en nuestro planeta. Y si es cierto 
que tales sucesos constituyen señales pre
cursoras de una era de regeneración que 
se aproxima, nosotros espiritistas estamos 
en el deber no solo de prepararnos para 
arrostrarlos con serenidad, sino que tam
bién debemos exortar á nuestros herma
nos en humanidad a que se preparen sere
namente para ellos.

Esto significa que, en vísperas de un 
influente momento crítico, más que nunca 
necesitamos combinar nuestros esfuerzos, 
unidos fraternalmente en la propagación 
del ideal que cultivamos, a fin de contra
poner a las calamidades que se aproximan 
la firmeza de nuestra fé y la caridad en fa
vor de los afligidos. Es necesario ser uni
dos para ser fuertes, y fuertes para multi
plicarnos en las prácticas del bien.

Para obtener este resultado nada nos 
servirá mejor que cambiar nuestras necias 
divergencias y resentimientos, en un bien 

entendido movimiento de solidaridad ver
daderamente cristiana.

Que estamos en víspera de grandes cri
sis, lo prueba la repetición de los sucesos 
vaticinados por Cristo. ¿No se están repi
tiendo la3 luchas entre los pueblos? ¿Las 
naciones no viven acaso bajo una continua 
amenaza de guerras, que la diplomacia a- 
pena consigue atenuar, aplazando la ésplo- 
sion de la crisis?¿Y los terremotos y otros 
cataclismas que diariamente se registran 
por todas partes? Sin hablar de tantos o- 
tros más recientes y de estraordinaria in
tensidad que con asombrosa frecuencia, de 
la que no hay ejemplo eu las épocas pasa
das, allí tenemos los de Mesina y Ribate- 
co (Portugal) con repercusión en España, 
causando numerosas victimas y lanzando 
en el luto y la desolación a tantas familias.

Los profanos ven en estos fenómenos 
sísmicos etc., única y sencillamente la ex
plosión desordenada de fuerzas naturales 
inconcientes: pero, nosotros sabemos que, 
el acaso no existe ni en el más insignifi
cante hecho que sucede en el Universo, si
no que, al contrario, fuerzas inteligentes 
y providencialmente dirigidas encaminan 
y trazan la realización de todos los acon
tecimientos.

MENS AGITAT MOLEM, (la inteli
gencia rige a la materia) y su interven
ción se hace sentir en la propia estructu
ra física de los globos. ¿Para que? ¿Para 
trastorno? No, para restablecer la armo
nía, el equilibrio, y acelerar el progreso.

En ciertas épocas estos trastornos se ha
cen necesarios, para renovar y rectificar 
la vida interior del planeta, con repercu
siones y cambios que resultaran saludables 
en lo futuro. Con ellos coinciden crisis mo
rales que asolan a los pueblos, desviados 
y alejados del ideal divino.

Son advertencias providenciales doble



mente benéficas, porque todo es sabio y 
coordenado en la creación divina. Uno de 
estos beneficios, es sacudir el torpor, disi
par las orgías del materialismo y llamar la 
atención de los hombres sobre las realida
des superiores y divinas.

Que nuestro corazón no se perturbe, 
pues, en frente de estos cataclismos Pero, 
sin dejar de ver en ellos la intervención 

'de la Providencia, nos cumple entrar en 
acción para disminuir las penas de los afli
gidos, ya sea enviándoles socorros mate
riales, yasea habrieudo nuestros corazones 
a sentimientos de ternura, y trasmitiendo, 
con amorosas preces, nuestro testimonio 
de fraternidad, tanto a log encarnados, pa
ra atraer sobre ellos la paz, como a los que 
sucumbirán en los desastres, para que la 
luz del cielo, le de conciencia de su esta
do y los ilumine.

UNA PROFECIA
Con las reservas del caso tratándose de 

una profecia y de la firma de un muerto 
ilustre, publicamos los últimos acápites de 
una comunicación dictada por uu'espírilu 
que se firma Ernesto Renán y recibida por 
el médium ecuatoriano sr. Candió!i. Para 
nosotros poco importa que el espíritu que 
tan ilustre nombre se apropia sea o no el 
verdadero que,'enuna de sus encarnaciones, 
llevó el nombre del ilustre autor de "La 
Vida de Jesús“; nos basta que hable en 
términos claros y que se refiera a bien de
terminados acontecimientos.

«Adelante, hermanos, no desmayéis; ja
más la Aurora estuvo más cercana, ya la 
alborada despunta. Los curas y los tiranos 

. se amedrentan al columbrar la Luz y se 
disponen á huir cual iumensa bandada de 
cuervos y murciélagos, arrastrando Irás si 
las penas y el dolor, á aguarecerse en an
tros obscuros en donde la luz no mutile su 
pupila noctípole y cruel. Ya se’alejan los 
vampiros y tras la brillante y rosada Au
rora vereis llegar, vosotros, hermanos qne 
fuisteis buenos, una brillante legión de es
píritus hermanos,de espíritus consoladores 
que os sacarán de la amargura, y que go
zarán con vosotros, haciéndoos felices, y 
guiando vuestras almas por el claro sen
dero del bien.

Dulce, dulcemente, arrancaran de vues
tros pobres corazones, para no haceros su
frir, las más profundas raíces del odio, el 
egoísmo y la amargura, que engendraron 
la injusticia y el crimen.

Hermanos, esperad! No desmayéis! Que 
no os encuentre la Aurora durmiendo o 
desmayados, ó abatidos, porque no goza
réis de la dicha de la alborada, no asisti
réis entonces al nacer de la felicidad en 
este mundo!

Hermano, hermano mío, grandes cata
clismos sacudirán el mundo muy pronto, 
el llanto y el luto serán por doquiera., mi
llones de hermanos nuestros, sencillos y 
buenos, serán sacrificados en los altares 
de Marte á la ambición de un hombre.....
...del Emperador de Alemania!

Muy pronto Alemania, Francia, Italia, 
Austria, Inglaterra y Rusia, serán una iu
mensa hoguera; no creáis empero que tri
unfe la injusticia. No, hermanos queridos, 
recocijáos; no, os repito, triunfarán los bue
nos!

Los buenos reyes pacifistas, Eduardo y 
Víctor Manuel y el presidente de .Francia 
serán los vencedores, y una vez humillado 
ef enemigo, todas las posiciones que deten
ta volverán a donde las lleven sus senti
mientos y tendencias naturales,

In mediata mente los vencedores impon
drán el desarme universal y se desarma
rán ellos mismos, y vendrá ia era del go
bierno socíalisti, precursor de otro más 
perfecto. Esta es ta alborada que os anun
cio.

No es posible precisar una fecha, más os 
aseguro que los acontecimientos darán co
mienzo en esta generación; vereis la Au
rora, hermanos, os lo repito!

Preparaos! Presenciareis la lucha de las 
tinieblas con la Luz! Viereis que hermosa 
es la Luz, oh! hermanos....... I

Os saludo, con afe.cto, con cariño frater
nal y sincero.

Ernesto Renán.»

Si vivir es movimiento, morir es tomar 
otro nuevo; es terminar una tarea impues
ta de existencia,para emprender otra, con
secuencia de la anterior, es el fin de una 
jornada que conduce á un progreso.

MARIETTA.



EL COMETA DE HALLEY

Este cometa del cual tanto se ocupan 
actualmente los pueblos, que tan mal re
nombre se adquirió en sus pasadas apari
ciones, dadas las circustancias especiales 
en que tuvieron lugar, y cuya órbita se e- 
fectúa en uu periodo de 76 años, ya se ha 
presentado 24 veces á la vista de la Tierra, 
desde el año 12 antes de la era cristiana. 
Parece, n > obstante, que disminuye de mag
nitud. Su ultimo paso se verificó en 1835, 
y ahora le tendremos en 1910, un poco 
antes que su periodo medio, debido a la a- 
tración de Júpiter que esta vez acelera su 
marcha, como en 1759 la retardo. Empe
zará, pués, a ser visible, á la simple vista, 
Como a mediados del próximo Octubre. 
Su primera aparición tendrá lugar al Este 
entre la costeiacióu de los Gemelos y la de 
Orión,algo al Este de la brillante estrella 
Alpha de Orión (Betelgoso) y con uua de
clinación aproximada de 17° N. de ahí se
guirá su marcha, que se efectúa en senti
do retrógrado, hacia la costelación de 
Aries llegando á su periéhlio el dia 24 de 
Mayo del ano próximo 1910.

El astrónomo Edmundo Halley calculó 
su marcha «en 1682, dice O. Flammarion, 
f'ué cuando apareció en su mayor brillo,a- 
compañado de una cola que no media mé- 
nos de 13 á 14 millones de leguas. Por la 
Observación de la linea que describía en 
el ciólo, el astrónomo Ilaliey, calculó su 
Oí bita y reconoció que este cometa era el 
mismo que se Labia admirado en 1531 y 
en 1607 y que debía reaparecer en 1759. 
Jamás predicion científica escitó el más vi
vo interés. Y en efecto, el cometa, pálido 
al principio, y después tembloroso, ardien
te é inflamado, volvió, atraído irresistible
mente por el astro del dia, en la fecha que 
el cálculo había previsto, tres años des
pués de la muerte del ilustre astrónomo, 
y pasó por su periéhlio el 12 de Marzo de 
1759, y brillando sobre la tumba, venia á 
glorificar el poder del pensamiento huma
no que desentraña los secretos más in
comprensibles del cielo.

Por los anales astronómicos de la Chi
na principalmente, se ha podido seguir es
te cometa hasta el año 12 antes de la era 
cristiana y comprobar al mismo tiempo 
que debió ser la causa de gtau parte de 

los terrores supersticiosos de la humani
dad. Su primera aparición memorable en 
la historia de Francia, se verificó en 837, 
durante el reinado de Luis I el Piadoso. 
Un cronista anónimo de la epoca, llamado 
el Astrónomo, da de esta aparición los si
guientes pormenores, relativos al influjo 
del cometa sobre la imaginación imperial; 
—En uno de los santos dias de Pascuas, 
apareció en cielo un fenómeno siempre fu
nesto y de triste presagio. Cuando el em
perador, muy atento a tales fenómenos, a- 
percibió este, no se dió punto de reposo 
hasta que llamó á su presencia á cierto sa
bio y á mí mismo. Cuando estuve en su 
presencia, se apresuró a preguntarme lo 
que pensaba de semejante siguo. Y como 
yo le pidiese tiempo para considerar el 
aspecto de las estrellas y buscar la verdad 
por su medio, prometiéndole decírsela al 
dia siguiente, el emperador persuadido de 
que yo quería gauar tiempo (lo cual era 
verdad) para no verme obligado á pronos
ticarle alguna cosa funesta: Vé, me dijo, al 
terrado del palacio, y vuelve inmediata
mente á decirme lo que habrás notado, por
que yo no he visto esa estrella ayer ni tu 
me la has enseñado; pero se que ese signo 
es un cometa; dirne pues lo que creas que 
me anuncia. Luego, dejándome apenas res
ponder algunas palabras añadió: Hay una 
cosa que no quieres decir, y es que ese sig
no anuncia un cambio de reinad > y la reme - 
te de un principe. Y como yo le citase el 
testimonio del profeta que dice: No temáis 
los signos del cielo como los temen las na
ciones. Aquel principe replico con su gran
deza de alma y sagacidad ordinarias: No 
debemos temer sino á Aquel que nos ha 
creado y ha creado también á ese astro; 
pero como ese feuómeno puede referirse á 
nos, reconozcámosle como una advertencia 
del cielo

Luis el Piadoso murió tres años después 
en 840 y hubo historiadores que se apro
vecharon de esta ligera coincidencia, para 
encontrar en la aparición del cometa un 
presàgio de su muerte. El cronista Raúl 
Glaber añadía posteriormente: Estos fenó
menos no se manifiestan jamás en el uni
verso sin anunciar seguramente á los hom
bres algún acontecimiento maravilloso y 
terrible.

El cometa de Halley apareció de nuevo 
en Abril de 1066 en el momento en que 
Guillermo el conquistador invadía la In
glaterra. Se ha pretendido que este come



ta tuvo la mayor influem ia en la suerte 
de la batalla de Hastings que entregó el 
país á los noi mandos. Un monje de Mal
mesbury apostrofó al come a en estos ter- 
minos:¡Hete aquí, hete aquí, fuente de lá
grimas de muchas madres! ¡Largo tiempo 
hace que no te he visto, pero ahora te veo 
más terrible porque amenazas á mi patria 
con una ruina completa!

En 1455 el mismo cometa hizo una a- 
paricion todavía más memorable. Los tur
cos y los cristianos estaban en guerra; el 
Oriente y el Occidente, armados de piés á 
cabeza, parecian á punto de aniquilarse u- 
no á otro. La cruzada emprendida por el 
papa Calisto IH contro los sarracenos in
vasores, sintió debilitarse su ardor ante la 
aparición subita del astro de relumbrante 
cabellera. Mahomet II tomó por asalto á 
Costantinopla y puso sitio á Belgrado. Pe
ro habiendo el papa conjurado á la vez los 
maleficios del cometa y los designos abo
minables de los musulmanes, los cristianos 
ganaron la batalla y aniquilaron á sus ene
migos en una sangrienta jornada. La ora
ción del Angelus, al son de las campanas, 
data de estos decretos de Callista III á 
propósito del cometa.

Este cometa, de largo período, fué testi
go de muchas revolucienes en la historia 
humana, en cada una de sus apariciones y 
aun en las últimas: 1682, 1759, 1835. 0- 
frecióse también á la vista de la Tierra ba
jo los aspectos más diversos, pasando por 
una gran variedad de formas, desde la a- 
pariencia dé un sable encorvado como en 
1455,hasta el de una cabeza mal dibujada 
como en su ultima visita.

Por lo demás este cometa no es una e- 
scepción de la regla general, porque estos 
astros de aspecto misterioso han tenido 
siempre el don de ejercer sobre la imagi- 
* ación un predominio que la sumía en el 
t vtasis ó en el espanto.

La variedad y la variabilidad de aspec
to de los cometas en vez de ser una causa 
de miedo y de terror, deben por el contra
rio inducirnos á creer en la inocuidad de 
su naturaleza, podemos convencernos por 
la observación, de estos astros más terri
bles de lejos que de cerca.

Notemos también que si ha habido gue
rras siempre que han aparecido cometas 
en el cielo, la culpa no es de esos pobres 
astros, sino de la bestialidad humana (per- 
don por la franqueza) que conserva hace 
miles de años esta inesplicable locura: he 

calculado que desde la guerra de Troya, 
de antigua memoria, unestrs planeta no ha 
pasado un solo año sin guerra.»

El fenómeno que nos espera es, pues, de 
una grandiosidad incomparable. El asom
bro será tan grade que apenas lo resisti
rán los ánimos de personas positivamente 
ilustradas; y para las gentes ignorantes 
vendrá a causar un verdadero pánico.

La historiada cuenta del verdadero te
rror que, sin encontrarse en las condicio
nes de ahora, esparció eutre los pneblos. 
Ya se comprende que aún sin influir en 
nada, estos astros, sobre los acotecimien- 
tos que tengan lugar durante su aparición, 
no dejan, sin embargo, de impresionar vi
vamente las estranas coincidencias que a- 
compañaron las pasadas apariciones de 
este viajero celeste. Pero si, por otro lado, 
es cierto también, corno “La Verdad“ (1) 
en su número 48 lo asegura, que la visita 
de estos nómades astros es precursora de 
catástrofes y de acontecimientos estraor- 
dinarios, lo que ahora debería suceder, en 
relación, tendría que ser de proporciónes 
mayúsculas.

E. F.

(1) Revista de altos estudios teosóf.cos que 
se publica en Buenos Agres.

INTERESANTE fenómeno CELESTE

El 28 del próximo Setiembre, dia en 
que tendrá lugar una conjunción de la Lu
na, próxima al plenilunio, con Marte, se 
efectuará un fenómeno tán interesante co
mo raro. Quién á la puesta del Sol diriga 
su mirada á contemplar la Luna, la verrá 
seguida, a corta distancia, por un astro de 
color rojo-brillante, el planeta Marte, y al 
cual seguirá acercándose hasta ocultarlo 
completamente a tras de su disco por un 
espacio como de 25m. La hora aproximad t 
del fenómeno será para Chile la sig lienta: 
Desaparición de Marte atrás del disco la
nar, á lOh 8m, pm; Conjunción lOh 20m; 
Reaparición del planeta, al Oeste,1.0h 33ra. 
Esta ocultación, que solo puede efectuarse 
cuando la diferencia de declinación entre 
la Luna y un astro no supéralos 15’ es un 
fenómeno no muy común especialmente en 
las condiciones tan favorables, para ser 
observado, como ahora se presentará.

Santiago, Chile, Agosto de 1909. 
Imp. “Estela1' Av. Viel 1166.


